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Comunicación y cultura

problemática expresa, sobre todo, una aspiración nunca cabalmente resuel-
ta, ni en el plano de la teoría ni en el plano de la práctica.

Desechamos cualquier tipo de recetarismo sobre cuál es, ahora-sí-que-
deadeveras, el mágico camino que permita a los estudios de comunicación
social realizar plenamente el que es uno de sus grandes sueños: aportarypar-
ticipar en los procesos de transformación, extirpando los signos de impoten-
cia que lo acechan.

Muy por el contrario. Algo parece estar fallando desde hace tiempo en los
caminos que se transitan para la elaboración teórica y la investigación com u-
nicacional en México -y, tal vez, en buena parte de América Latina- por lo
que parece más aconsejable revisar y reflexionar respecto a estos caminos
'hechos que apresurar la propuesta de otros nuevos.

Que la polémica sea entonces con nosotros y que su espíritu nos ampare.

El estudio sistemático de la com unicación no nació, como en el caso de otras
disciplinas, fuertemente amarrado a ciertos descubrimientos científicos o a
determinadas teorías generales sobre un ámbito-objeto que justificaban la
delimitación de un campo a profundizar, correspondiendo así a necesidades
sociales o históricas de producción intelectual.

En realidad, la lingüística primero y la semiología después (particular-
mente con el rico estallido teórico de los años sesenta en Europa) desempeña-
ron este papel para nosotros y aún lo desempeñan parcialmente (cuando noel
funcionalismo norteamericano), mientras que los estudios concretos de co-
municación social propiamente dicha en México iban apareciendo de mane-
ra fragmentariá'para atender las exigencias inmediatas que planteaba en el
país la presencia del vigoroso fenómeno de la comunicación masiva, en pleno
desarrollo desde muchos años antes y cuya importancia, por todos reconoci-
da y asumida, se expresaba ya sea en la preocupación creciente de parte de
ámbitos afines o próximos, ya sea en la propia demanda incluso de un merca-
do ávido de profesionales aptos.

Este nacimiento relativamente tardío de la disciplina no impidió y tal vez
redobló una expectativa considerable por la posibilidad de devolver al mun-
do de lo real preexistente los avances, las técnicas y las conceptualizaciones
que pudiera generar el mismo estudio. Pero al mismo tiempo, este carácter
tardío dio pie -o, mejor dicho, todo ocurre como si hubiese dado pie- a una
cierta tendencia al rezago conceptual que aún no hemos podido superar. En-
tiéndase bien: no se trata de hacer referencia al conocido e inevitable rezago
que toda investigación mantiene respecto a una realidad en movimiento ni
tampoco al que podría atribuirse a la comunicología a escala universal. Se
trata, sí, de subrayar que en nuestro caso específico este rezago parece no-
tablemente mayor.

Por último, habría que agregar que en las apenas dos décadas o poco más
que registra la biografía de los estudios modernos de comunicación en Méxi-
co, éstos han crecido, aunque de modo desordenado, estimulados, entre
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Comunicación y cultura

rial de los procesos comunicacionales de México se escurre ante nuestros ojos
entre congreso y congreso, mientras nuestras formulaciones teóricas o
pseudoteóricas se manifiestan más que débiles para capturar las claves que
permitan comprender, explicar o promover los grandes procesos sociales de
comunicación del país.

Más aún: habíamos dado por sentado que contábamos con un instrumen-
tal adecuado para permitir el propio desarrollo teórico, y hoy nos vemos obli-
gados a dudar de aquella certeza. Habíamos sentido orgullo por las múltiples
perspectivas de participación en los procesos sociales que se inauguraban
desde nuestra militancia comunicológica hasta que comenzamos a advertir
que esta participación era varias veces menor que la de los viejos comunica-
dores de oficio, alos que se consideraba una suerte de primitivos antecesores.
Dicho de otro modo, hemos sobrellevado -y durante largos años- una car-
ga de juicios y prejuicios, de ilusiones e ignorancias sobre nuestra propia acti-
vidad que, a la hora decisiva, terminaron por trabar algunos de los mismos
caminos de los que nos suponíamos forjadores.

Para hacer más cruda esta realidad, mientras algunos miles de alumn()s
ingresan todos los años en las escuelas de comunicación, bajo el mismo tono
optimista que quedó inscrito en los planes de estudio como reflejo de lo que
fueran las esperanzas de sus fundadores de hace una década, varios cientos de
egresados se enfrentan, también cada año, a la cruda comprobación de que,
lejos de poder sintetizar profesionalmente comunicación y sociedad, brutal-
mente unidas en la práctica, es ya un éxito si logran simplemente asociar los
conceptos con los que han sido dotados al contacto real con los grandes me-
dios masivos y sus procesos de comunicación.

Ante constataciones como éstas, ¿qué es lo que supone preguntar nos por
los aportes posibles de nuestras teorías comunicacionales a los procesos de
cambio social? A nuestro entender, supone básicamente hacer explícita esta
crisis de insuficiencia que nos asalta, reconocer que estamos aún lejos de po-
der realizar aportes sólidos y continuos a los procesos transformadores desde
nuestras teorías e investigaciones y, por último, volver sobre lo que en alguna
ocasión creímos claramente definido de una vez y para siempre: ¿cuál es el
rol que efectivamente puede corresponder a nuestros estudios y conceptuali-
zaciones en los procesos sociales concretos? ¿cómo se construye ese rol? ¿están
nuestras teorías e investigaciones en aptitud para desempeñarlo?

La propuesta que realiza el CONEICC. en el sentido de analizar "las apli-
caciones posibles de la teoría y la investigación sobre comunicación en el
cambio social en México" constituye efectivamente una alusión a ese univer-
so de interrogantes superpuestas que se han erigido siempre y se erigen hoy tal
vez con mayor dramatismo en el centro de nuestras preocupaciones profe-
sionales, de nuestras incertidum bres y pasiones. En su formulación se asocia
precisamente las tres puntas de la madeja en la que nuestros estudios parecen
haber enmarañado su deseada potencialidad política: teoría, cambio social

.Consejo Nacional para la Enseñanza y la Inve5tigación de las Ciencias de la Comunicación

172



c~~ ~

f:LT

-IuuoJ;)u;)Junwo;) .IuÁodu ap o~ua~uJ Iu 'ouJW.I~~ .IawJ.Id ua 'sowJ.IaJa.I soN

'uuJ~u'1 U;)J.I~WV ua 'Iu.Iaua8 ua svw 'Á O;)Jx~W ua UPUZUU;)IU PUPJAJ~u~uas
-a.Ida.I uI .Iod Á sauoJ;)u;)gJu8Js sns .Iod 'uJ;)Ua8JA ns .Iod u9J;)ua~u IuJ;)adsa ua;)

-a.Iaw so~ua~uJ so~sa ap sa.I.L 'saIuJ;)os sosa;)o.Id sol UD;) U9J;)U;)JunWO;) ap SOJP

-n~sa sol .IUIn;)uJA ap SUW.I°J SUS.IaAJP Á saIdJ~I1)W 'opaJ;) .IOd 'uu~ua~uJ a UO.IU~

-ua~uJ IUJ;)OS °JqWU;) opUWumap uAJ~;)ads.Iad UI ua SopUsa.Ia~uJ saIuuoJsaJo.Id

sa.Io~;)as SOl' .Iapod Iap IuuOJ;)U;)Junwo;) oJ;)J;).Iafa Iap a~uawaIdwJs o 'OPU;)
-.Iaw Iap OJ;)JA.IaS IU su~sand u9J;)U;)Junwo;) UI ap SU;)JU;)~~ Á suJ.Ioa~ SUI u a~ua.I~

'sa~uu80.I.Ia~uJ su~sa u uuJIdJ;)sJp U.I~sanu .Iod Supup su~sandsa.I SUI ap

suun8Iu 'S~.Ia~uJ O.I~sanu ap uAJ~;)ads.Iad UI apsap Á 'a~uawuPJdv.I sowuaA

'O.I~O la .Iod UUA u9J;)U;)Junwo;) ap Á safBJ;)OS
sosa;)o.Id sol SU.I~uaJw °PUI un .Iod UUÁUA ou (.IusIndwJ ap sa;)udu;) uuas anb SU;)

-J~;)V.Id SUI Á) sU;)J.I9a~ saUOJ;);)n.I~SUO;) SU.I~sanu anb U.Iud 'SOWJAJA anb pUpJIU
-a.I UI ap sapuPJsaoau SUI UD;) UAJ~;)U UJ;)UUUOSUO;) ap opu~sa ua u9J;)U.IoquIa Á SJS

-JIVUU ap SOZ.IanJsa sol .IU;)°I°;)U.Iud .Ia;)uq OW9;) .Iod 'IUJ;)OS puPJIf~n ns .Iod sou
-.Iu~un8a.Id amo;) sa soJpn~sa ap odwu;) O.I~sanu ap u9J;)u8J~saAuJ uI ap o UJl

-oa~ uI ap saIqJsod sauoJ;)u;)JIdu suI .Iod Sou.Iu~un8a.Id 'pUp.IaA ap .108J.I ua

¿IuJ;)OS °JqWU;) ap osa;)o.Id un u u9J;)

-u;)Junwo;) uI ap uJ.Ioa~ uI .loando ap uapJ uI apJsa.Idanb U;)J~;)V.Id Á o~uaJwJ;)
-OUo;)a.I~ua u9J;)ula.I uI Ivn;) 'u;)J89I uI sa ívn:)? ¿uuAJ.Iap as una ap anb sapupJA

-J~;)U suIU uu8Jsu aIanb oJ;)udsa la owsJwJSU opuaJugap 'UP.Ioqu anb u;)gJoadsa
uJ.Ia~uw uI anbJIdxa Á asa.Idxa 'a.In~du;) anb sopuIn;)J~.Iu so~da;)uo;) ap a~ua.I

-aqO;)Souaw osvwod.Ian;) un 'U.IquIud uIapopuuIq °PJ~uasIaua 'sowapua~ua
una .Iod Js 'u9J;)u;)Junwo;) uI ap u;)JuV8.I0 uJ.Ioa~ uun UD;) SOWU~UO;) o~und ~nb

u~suH? ¿u9J;)udJ;)J~.Iud ap IuuoJsaJo.Id u~aw u~sa sowua~uuId sou supo~ ap Ivn;)

apsap 'sowuIquq u9J;)u;)Junwo;) uI ap uJ.Ioa~ ~nb ap? :u~Jqwu~ o.Iad 'suJ.Ioa~
suJdo.Id suI ap ua8.Iuw Iu uasaJ~sJxa sauoJ;)Jugap su~sa OSU;)U anb sa Js 'sow
-J.IaJa.I sou °PJ~uas asa ua o~a.I;)UO;) osa;)o.Id ~nb u o SOU.IJ~Jwa.I ap sowa.Iquq

IuJ;)OS oJq'WU;) ap u9J;)Jugap ~nb u 'oIdwafa .Iod 'Sou.Iu~un8a.Id Jsu uJ.Iqu:)

'su;)J89Iopo~aw Á su;)J89IoW
-a~sJdasuIú Owo;)su~a.I;)uo;)sauoJ;)u;)JIdwJsns u a.Iaga.I as anb 01 uao~uu~ 'sana
a.Iqos u9Jxaua.I .IoÁuw uun u .IU~JAUJ u a~uqap Iap O.I~ua;) la ua soI.Iauod sa;)uo~
-ua osOJ;)O sa °N 'IuJ;)OS °1qwU;) la .Iod UPU;).IUW u9J;)udn;)oa.Id UD;) sa~uaJ.I.IO;)

Á sa.Io~;)as sonanbu a.I~ua souaw Iu 'SO.I~OSOU a.I~ua a~uuuJwoP IuuoJ;)u;)Junw

-O;) uJ8%apJ uI ap soAJ~u~uasa.Ida.I a~uawaIqu.IapJsuo;) uu~Insa.I 'supun;)apu

sauoJ;)u~uawn8.Iu o suzaIJ~ns suI UD;) v~sa O.IUI;) sopusa.Idxa 'so~sandns so~sa

'ow
-9;) sa uwaIqo.Id la 'supu;)JIdu .Ias °puuJadsa uv~sa suJ.Ioa~ suq;)JP 'sa.I~ ~saIua.I

sosa;)o.Id sol ap oAJ~u;)JIdxa Á a~ua.Iaqo;) od.Ian;) un amo;) ua~sJxa u9J;)u;)Junw
-O;) uI ap suJ.Ioa~ suI 'sop ~oPJugap v~sa IuJ;)OS °Jqwu~ ap osa;)o.Id la 'aun :uos

so~sandnsa.Id so~sa 'u9J~san;) ua a~uawupuJ;)Jnfa.Idsap .Iauod anb uJ.Iquq Áoq

souJW.I~~ sol ap aun UPB;) u o~;)adsa.I anb SO;)JsVq so~sandnsa.Id sol ~OI.IuluTJas

souasu~Jw.Iad Á- u8.Iaqlu u9J;)ulnw.I°J u~sa 'odwaJ~ owsJw lu o.Iad

'U.I~O uI u uun ap "u9J;)u;)JIdu.. Á

ooosallu/x"lf"ll



Comunicación y cultura

mente proyectos de desarrollo social o comunitario, y que llamaremos de-
sarrollismo. En segundo lugar, aludimos a la corriente que ha puesto sus
acentos en la denuncia de las bases materiales de propiedad y de poder en la
producción com unicacional y que seemparenta con el intento análogo de de-
nunciar las bases de la dominación cultural transnacional; a esta línea con-
ceptuallallamaremos denuncismo. Por último, nos referimos al esfuerzo por
visualizar a la comunicación social como el cemento posible de experiencias
alternativas de poder y que no llamaremos, porque así sellama así mismo, al-
ternativismo.

Valga observar que ninguna de las tres corrientes mencionadas es hija
legítima de una teoría específica de la comunicación entendida como tal, si-
no que las tres se inspiran en matrices propias de otros campos de estudio,
quedando -a nuestro parecer- prendadas a su origen.

(Aunque la distinción seguramente es controvertible, configura una suer-
te distinta a la corrida por las vertientes comunicológicas que nacieron, del
mismo modo híbrido, del funcionalismo sociológico o de la semiología, para
más tarde alcanzar sin embargo una cierta autonomía aunque una discutible
capacidad explicativa. La observación no trata en absoluto de agregar o res-
tar mérito a ninguna de las corrientes mencionadas, pero resulta interesante
en la medida en que la preocupación por el cambio no tiene, en las corrientes
de inspiración sociológica y semiológica, el mismo status central que en las
otras tres mencionadas).

Los planteamientos con eje en el binomio comunicación y desarrollo, sur-
gieron tenuemente en los años cincuenta, crecieron y se consolidaron en los
tempranos sesenta y, aunque con variaciones, se encuentran hoy impulsados
por numerosos organismos e instituciones tanto nacionales como interna-
cionales, desde los cuales se contribuye a la realización de una notable labor
enla promoción de la comunicación popular, particularmente en áreas rura-
les.

Esta concepción, que esquematizamos ahora con todos los errores q1,le im-
pone la brevedad, surgió a la luz como parte de las corrientes del neoliberalis-
mo progresista. Eran los años del kennedismo y la Alianza para el Progreso,
de la expansión de los mercados internosydela "tercera" etapa de sustitución
de importaciones; los años en los que la superación del atraso en nuestro con-
tinente pasaba por la instalación de polos de modernidad que, como las fa-
mosas manchas de aceite, irradiarían progreso integrando a los marginados,
educando a los analfabetas, proletarizando a los desclasados, estableciendo
el civismo -por no decir civilizando- entre nuestras indiferentes o recelo-
sas masas mestizas. Culminación ilustrada de una época en la que la ciencia
volvía a ser motivo de fe y la verdad una cuestión a descubrir en cualquier
momento, póstumo progresismo del sistema antes de las terríbles sacudidas
que le propinarían Vietnam y el petróleo y antes también de esta ideología
negra de la desesperanza que hoy protagonizamos y padecemos. Lo cierto es
que esta concepción implantó su sello en el campo de la comunicación y lo hi-
zo con un impulso que le permitió mantener su perfil más allá de los avatares
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técnicas cuya utilización apoyaba el logro de objetivos socio-económicos glo-
bales y también un aspecto más de estos objetivos. Para el denuncismo, loco-
municacional constituía un ámbito casi privilegiado de cristalización del
conjunto de fallas genéricas del sistema que criticaba. El éxito radicaba en
descubrir y demostrar hasta qué punto la dominación de clases o la estructu-
ra monopólica eran también, y marcadamente, realidades en el plano de la
comunicación social.

Hoy, por cierto, le debemos al denuncismo un mejor conocimiento de al-
gunos factores estructurales que intervienen en el funcionamiento de los sis-
temas de com unicación social. También le debemos, en el lado opuesto de la
luna, una buena parte de la carga de ideologización paralizante, de pre-
juicios y apriorismos que pesan en cada uno de nosotros mismos cuando
enfrentamos la problemática comunicacional.

De todos modos, estos estudios -concebidos en el afán de la vinculación a
los problemas sociales- no traspasaron el nivel de grandes contradictores en
el marco de una batalla ideológica que trasciende a la especificidad com uni-
cacional y que se libró con frecuencia al precio de peligrosos reduccionismos.
Bus<i'aban demostrar que la lógica y las consecuencias del sistema capitalista
estaban en la base de las estructuras de la comunicación de masas de los países
capitalistas. Lo demostraron, pero casi corriendo el peligro de dejarnos con
las leyes generales del capitalismo como único objeto de reflexión y de acabar
con los estudios de comunicación como rescate de lo singular.

Esa bella ilusión de la inminencia transformadora que alimentó al denun-
cismo alcanzó a generar, sin embargo, y antes de desmoronarse, conceptos
que se readecuarían y perdurarían en el campo de la comunicología. Uno de
estos conceptos dio origen al altemativísmo.

Las corrientes que lo sustentan, nacidas en los setenta, se encuentran hoy
en auge y lo que se diga críticamente podría parecer sacrilegio. Sin embargo,
la propia fuerza, la presencia y la rápida expansión de esta corriente obliga a
un primer análisis. En rigor ala verdad, el alternativismo no ha sedimentado
aún un perfil definitivo como para realizar cómodas disecciones. Conviven
bajo su techo vertientes tan diferenciadas como las herederas del denuncis-
mo antimperialista, las inclinadas al traslado de las concepciones y métodos
pedagógicos de Freire al campo aledaño de la comunicación o bien las que al
calor de los influjos gramscianos se lanzan al rescate de la cultura popular.
También hay, a no dudarlo, alternativismos semiológicos.

He aquí el primer problema: sucede que muchas son las cosas que tienen
algún motivo para considerarse parte de una concepción alternativa dela co-
municación. Es que, a diferencia del desarrollismo o del denuncismo, las
corrientes que se apoyan en el concepto de lo alternativo están lejos de subsu-
mir el estatuto de lo com unicológico en las concepciones globales de las que se
nutren. Muy por el contrario, colocan a la comunicación en el papel de eje y
médula en la aproximación a los procesos sociales y tienden, por consecuen-
cia, a operar de manera inversa que sus predecesores. Al menos, con unacier-
ta tendencia a concebir que la vida social es proceso de comunicación y que

176



/

'111

-e.l:¡ue~.I~doI9s IJ:¡I) ~.I:¡senw es 'u9J;)~uJwJ.I;)sJP ep p~PJ;)~d~;) ~f~q Ánw ~un
UD;) 'oAJ:¡efp~ o:¡de;)uo;) OWO;) se;)uo:¡ue e;)e.l~d~ oAJ:¡~u.le:¡l~ 01 ep o:¡de;)uo;)
13 "fund p~pn~uJ~.I~w ~I UD;) Á l~n:¡;)ele:¡uJ e:¡n~ ~un ep punO.l~.lapun u9J;)
-~:¡seJJu~w ~I UD;) 'oJ.I~uoJ;)nIOAe.l o:¡ueJwJAow un ep ~sue.ld ~I UD;) '~uJsed
-W~;) ~.In:¡ln;)qns ~un ep 0~JP9;) le ueuod~:¡xnÁ es 'o.lere owsJW le of~q 'Jsy

.'oAJ:¡~u.le:¡l~ 01 ep o:¡
-de;)uo;) lep OU.lo:¡ ue es.lJugep Á es.l~zn~u~ epend 'opo:¡ Js~;) o 'OpO.L 'selqJsod
o sel~e.l 'P~PJAJ:¡~u.le:¡l~ ep seuoJ;)~n:¡Js u~.I.IeJ;)ue I~J;)OS u9J;)~;)Junwo;) ep sou
-ew9ueJ sol sopo:¡ enb ue ~PJPew ~I ue owsJ.I:¡ue;)oAJ:¡~u.le:¡l~ ep e:¡.Iens ~un ue
~.Ioq~ e:¡.IeJAUO;) es ~qJ.I.I~ syw sow~qYI~Yes enb owsJ.I:¡ue;)o;)Jun WO;) lenby

..IOp~A.leSUO;) .Ie:¡;)y.l~;) ep s~~019W
-oq seuoJ;)~;)nqnd s~1 ~ ~AJ:¡~u.le:¡l~ .I~:¡lnse.l epend '~:¡sJse.l~o.ld souew o syw
o.led '~AJS~W souew o syw reJ;).Iewo;) U9J;)~;)nqnd ~un 'o~uJ:¡sJP o:¡xe:¡uo;) un
ue o.led 'I~J;).Iewo;) .Ie:¡;)y.l~;) ep u9J;)~;)Junwo;) ep soJpew sepu~J!1J sol ~ ~AJ:¡~U
-.Ie:¡l~ se es~q ep se.l~lndod se.lo:¡;)es .Iod ~p~zn~e.l u9J;)~;)nqnd ~un 'o:¡xe:¡uo;)
o:¡.IeJ;) ue :u9J;)~Jpew ep S~re;)se ep p~PJ;)ndJ:¡lnw ~un UD;) ~uJqWO;) es s~.Ie:¡

-uo.lJeppn:¡ndw~~:¡se 'zeA~IY 'e:¡ue~Jxeo;)odo:¡de;)uo;)un 'sow~~JP 's3' .Iep
-od le .Iod s~PJ;)elq~:¡se s~lnw.l9J s~1 ep s~J;)ueJ.I~d~ sns ue eJ~z e:¡ueweldwJs
o eJ;)ue.leJJP '~~uodo es enb 01 opo:¡ s~.Ie:¡uo.lJ sns ep o.l:¡uep e~;) 'oJdJ;)uJ.ld
u3 ..I~~nl o u9J;)~n:¡Js ~P~;) ue ~.IOp~W.l°JSU~.I:¡ p~pn~J;)ue:¡od ns .Iod opJugep
~penb -~pue:¡e.ld es zeA I~:¡ OWO;)- o;)odw~:¡ Ju 'S~;)J:¡sJ.le:¡;)~.I~;) s~:¡n~d ep
o:¡unfuo;) un ~ op.len;)~ epe:¡uew~.I~I;)eugep esou OAJ:¡~U.le:¡l~ o'l'I~n:¡de;)uo;)
es~q ~Jdo.ld ns ep u9JsnJuo;) ~I ue ~;)JP~.I o.lewJ.ld 13 .e:¡~qep ua .Ieuod °J.I~S
-e;)eu ~:¡Inse.l enb se:¡JwJI soun~l~ o~.I~qwe UJS ~:¡uesa.ld owsJAJ:¡~u.le:¡l~ I~

.sel~.In:¡ln;) Á SO;)J~910epJ suwelqo.ld sol ep oJ;)~dse le ua p~peA
-~J!1J ep o.l:¡ue;) ns .I~;)°l°;) .Iod oz.lanJse le OAJ:¡~;)gJu~Js se u~Jqw~.L 'es.l~Jdo.ld~
epend ~J~ol°;)Junwo;) ~I enb s~1 ep se:¡ueJ:¡.IaA s~:¡uJ:¡sJP ep sJse:¡uJs ep oÁ~sue
.IewJ.ld un eÁn:¡J:¡suo;) 'e:¡uew~euy:¡uodse o ~p~.Ieqnep 'enb ouJs I~J;)OS u9J;)
-~;)Junwo;) ~I ~ ~u.la:¡xe o:¡ueJw~sued ep e:¡ueJ.I.lo;) ~un ep o:¡;)e.lJP Á o;)Juy;)ew
'O;)JuI) ofeue.l se ou u9J;)de;)uo;) ~:¡se enb se e:¡u~:¡.IodWJ 01 'sopow sopo:¡ ea

'.I~fau~w ep
IJ;)JJJP syw °IOPU~JAloA seuoJ;)~dn;)oe.ld ep o:¡Jqwy e:¡se .I~fnqJPsep .Iod es.l~u
-n;)uJ u~Jqw~:¡ se reJ;)OS u9J;)~;)Junwo;) ue opo:¡ JS~;) °I.lJ:¡.IeAUO;) 'oldwefe .Iod
'anb Á o:¡ueJwJ;)OUO;) lep °II°.l.l~sep I~ seIJ:¡I) e:¡uewI~n~J UDS sep~p.leA suI s~p
-o:¡ ou enb sow~:¡und~019s u~.L '~uJ:¡~'l ~;)J.I~wy ep sesJ~d SO.l:¡O ue Á O;)Jx~W
ue ~J~ol°;)Junwo;) ~I op~eunap ~q enb e:¡ue:¡SJsuo;) o;)od so:¡uewow .Iod Á ~;)J:¡
-Y.l.la ~JJ~.I~oJq ~se ap e:¡uew.loÁ~w selq~suodse.l 'soJpn:¡se ep o:¡Jqwy o.l:¡senu
ep S~;)J~910we:¡sJde s~J;)uapuedep se.l~dsJP Á s~pun-J°.ld s~1 .I~.Iedns ep o:¡
-ue:¡uJ .IeJnbren;) ep enbu~.I.I~ le ~.I~d elqJPuJ;)se.ldwJ ~:¡Insa.l ~:¡sJ.I:¡ue;)o;)Jun w
-O;) zJ:¡~w un enb.lod u~Jqw~:¡ Á p~p.laA ~un a;)JP o:¡und o:¡.IeJ;) ~:¡s~q 'enb.lod
U9JSJA ~:¡se .IJ;)ep~.I:¡uo;) sowe.lenb °N '~.I°p~zn~:¡o:¡ l~uoJ;)~;)Junwo;) ~J.loe:¡
~;)J:¡~:¡odJq ~un ~.I~d selqJsod so:¡uewJre ap led~d I~ 'o:¡;u~:¡ .Iod 'e:¡ueW~;)J~91
-owe:¡sJde u~uJP.loqns es seug~ s~undJ;)sJP s~1 ep sal~n:¡de;)uo;) sef~~~q s°'l

'~U.l~;)ue enb S~W.l°J s~:¡uJ:¡sJP
s~1 'p~p.leA ue 'UDS I~J;)OS ~PJA ~:¡se ep seuoJse.ldxe Á seleAJu sywep sol sopo:¡

...sauo¡xa¡fall



~I -

Comunicación y cultura

lazar en una unidad arbitraria y disímbola una multitud de fenómenos de co-
municación que resultan racionalizados como "alternativos" por su rasgo
común de expresar un estar en contra, fuera, al margen -o sjmplemente
lejos- de referentes institucionales que se ubican, según los casos, en los más
distintos niveles y universos, dimensiones o intenciones, escalas y contextos.

Es, en todo caso, una propuesta de relectura de la realidad comunica-
cional hecha desde una intencionalidad fuertemente politizada o, a veces,
ideologizada. Su aporte central consiste en lallave analítica de la alternativi-
dad que subyace en los fenómenos sociales de comunicación, reflejo a su vez
del concepto de contradicción y lucha en los fenómenos sociales en general.
Pero no parece abrir fácilmente las puertas a un análisis propiamente dicho
de un aspecto de la realidad, como lo hiciera el denuncismo, ni tampoco a la
generación de experiencias prácticas de acuerdo asu propio n;lodelocoheren-
te, como lo hiciera el binomio com unicación y desarrollo. Aparece, sobre to-
do, como una toma de partido en contra de.

Pero este dejo de pensamiento puramente negativo, heredado probable-
mente de la cultura de los sesenta, pone a los alternativistas en contradicción
con una de las que parecen ser premisas fundamentales de su concepción: la
vocación transformadora. El alternativismo carece de propuesta transfor-
madora. Todo ocurre como si por reacción frente al exceso de grandes planes
para la historia, para la comunicación yel cambio, elaborados y decididos en .

las cabezas de los intelectuales e inevitables fracasados, el alternativismo
surgiera negando también cualquier propuesta globalizante y coherente y
como si su propio plan teórico le fuese dado por las experiencias que recoge en
prácticas inconexas. Propone con sensatez bajar a las condiciones de lo
c&ncreto, pero no se da instrumentos propios y estandarizados para expli-
~arlas, profundizarlas o continuarlas sino sólo para su registro y seguimien-
to.

Esta debilidad está en relación estrecha con el grado de indefinición ya
aludido que guarda el concepto mismo de lo alternativo: lo que es una relati-
vidad por excelencia se ha vuelto absoluto. y ello dificulta no sólo la recupe-
ración teórica de los elementos comunes encontrados en las experiencias que
se abarcan, sino también y fundamentalmente dificulta la retroalimenta-
ción de la realidad que busca promover.

Un último elemento bloquea su capacidad de vincularse a los procesos de
cambio más allá de las fronteras de su registro: sutil, imperceptiblemente, el
concepto de lo alternativo tiende a concebirse como si designara lo escindido,
lo separado, lo no integrado a ese terrible fantasma que configura el sistema
de la ideología y la cultura dominantes. Se procede un poco a la manera de
aquel viejo adagio de las antiguas izquierdas rebeldes de nuestro continente
que medían la corrección o incorreción de las prácticas sociales por su grado
de incontaminación con el llamado "sistema", es decir, por su grado de es-
quizofrenia social. En realidad, rara vez los procesos de transformación se
verifican si no es en el interior mismo de los esquemas dominantes. La dife-
rencia entre lo contradictor y lo marginal, entre lo enfrentado y lo escindido
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Comunicación y cultura

"
conocer, interpretar, conceptual izar la realidad com unicacional que nos ro-
dea, los grandes procesos, estructuras y perfiles de la comunicación social en
México.

No es una exageración afirmar que nuestra positiva apertura y disposición
por lo interdisciplinario, nuestra sensibilidad o permeabilidad a lo que otros
comunican nos lleva con cierta facilidad al extremo de vivir de teorías presta-
das -a veces hasta de modás prestadas-, a vivir en estado de dependencia
conceptual y problemática, en estado de vaivén, de acuerdo a las olas que se
generan cerca nuestro. No se trata de recomendar una actitud de fronteras
cerradas ni mucho menos un énfasis especial en la elaboración sofisticada de
teorías de cubículo. Antes bien, se trata de defender y satisfacer la necesidad
de una auténtica vinculación de los estudios de comunicación con la realidad
concreta y un abandono de teoricismos abstractos que, adémás de partir de
bases prestadas, corren el riesgo mayor de ser estériles. La más fecunda ela-
boración conceptual, la más aportadora, suele nacer del amor sin condi-
ciones por lo real.

¿Qué nos muestran estos 20 años transcurridos en materia de estudios de
comunicación, qué nos indican los distintos intentos de vincular rápidamen-
te lacomunicología a los procesos de cambio? En principio, todo parece indi-
car que los preocupados por el cambio hemos invertido la secuencia de los pa-
sos a dar. Que hemos corrido a encontrar esos vínculos externos antes de ha-
ber definido adecuadamente los internos. Que hemos estudiado complejas
fórmulas sobre la circulación de la mercancía y la reproducción del capital
antes de haber encontrado respuesta suficiente a cómo se genera la informa-
ción en la realidad que vivimos. Nos preocupamos a veces más por los códigos
de culturas marginales lejanas, que por los códigos precisos de la propuesta
cultural que los medios masivos formulan diariamente para todo el país.

Basta con que recordemos cuál es la bibliografía que las carreras decomu-
nicación se ven obligadas a utilizar en la formación del estudiantado para
medir la gravedad de nuestros problemas y la necesidad de una revisión
crítica de nuestras orientaciones en la actividad profesional. ¿A cuántos tex-
tos se puede acudir para saber lo que ocurre en la com unicación social en Mé-
xico, cuántos ofrecen interpretaciones duraderas del fenómeno? Coincidire-
mos en que menos de los necesarios. Nosotros, que nos obsesionamos por se-
ñalar los mitos que levanta y destruye la comunicación masiva, vivimos en
torno a nuestro propio mito: el de nuestras teorías de la comunicación y la
belleza de sus ideas. No debe extrañamos, entonces, que la vinculación de
nuestros estudios a los procesos de cambio social y, en general, a la realidad
de nuestra sociedad, se establezca como hemos visto desde lo extracomunico-
lógico hacia los estudios de com unicación y no a la inversa, desde los estudios
de comunicación hacia los procesos sociales. Puede decirse que tanto en el ca-
so del binomio comunicación y desarrollo como en el denuncismo y el alter-
nativismo, fueron los conceptos generados en otros procesos de conocimiento
los que se "aplicaron" al campo de la comunicación: nos fueron aplicados. Si
las tres han podido avanzar en sus intentos ha sido porque adoptaron la deci-
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Comunicación y cultura

comienza a esbozarse con la proposición de que imaginemos, antes que apli-
caciones posibles, los caminos que permitan, lisa y llanamente, el desarrollo
de los estudios de comunicación sobre el país que habitamos, los caminos que I

permitan orientar estos estudios hacia los problemas y actores sociales reales
que le son pertinentes. No diremos, al modo evangélico, que lo demás se dará

1,

por añadidura. Pero la mitad del camino habrá sido transitada. I
¿Qué significa desarrollar los estudios de comunicación sobre el país? No !

necesariamente crear más escuelas. Ni tampoco construir la gran teoría que
racionalice todas las deficiencias. Por el contrario, se trata primordialmente
de algo que se parece mucho más a un comienzo.

¿Cuáles son las características del sistema de comunicación social en el
país? ¿Cuál es la relación entre sociedad y medios, o la que se registra entre
medios y estructuras de poder? ¿Cuáles son las claves del comportamiento de
la precaria y reducida opinión pública nacional? ¿Qué relación establecen
con ella los medios? ¿ Cuáles son los ejes a través de los cuales los medios masi-
vos inciden en la formación de los procesos ideológicos de la población o en la
producción y reproducción del tramado cultural de la vida social? Cual-
quiera de ellas, entre muchas otras, son direcciones de investigación necesa-
rias para cualquier vinculación que se pretenda con los procesos reales. ¿Qué
sabemos por ejemplo sobre el funcionamiento económico de la industria de
la comunicación en el país, más allá de datos sobre los gastos en publicidad y
algunas referencias del Registro Nacional de la Propiedad? ¿O qué sabemos
realmente sobre los recursos de operación del sistema de comunicación?
¿Qué de todo esto hemos interpretado o explicado? ¿Qué tecnologías se están
utilizando, cuáles podrían utilizarse, qué opciones comunicacionales yacen
en cada una de ellas? ¿Cuál es el papel concreto del Estado en el sistemadeco-
m unicación? ¿Cuáles han sido yson las políticas decom unicación del gobier-
no y de los grandes sectores sociales y políticos del país? ¿Cuáles son las reglas
de circulación de la información en México? ¿Cuáles son los procesos sociales
de comunicación que no pasan por los medios masivos, cuáles son sus
características? ¿Cuál ha sido y es el papel y el espacio de los procesos de co-
municación en las formas del acontecer nacional? ¿Cuáles son las reales ne-
cesidades sociales de información y comunicación, en qué medida se satisfa-
cen?

Podría formularse una serie mucho mayor de interrogantes concretas. No
era nuestro propósito decirlas todas sino simplemente indicar la magnitud de
los problemas pendientes antes de resolver el problema de las contribuciones
a los procesos de cambio.

Tal vez la mayor expresión de las dificultades que padecemos se encuentra
precisamente en el corte establecido no ya entre teorías de la comunicación y
procesos sociales, sino en la escisión prímaria entre actividades teóricas y
prácticas en nuestra propia esfera profesional. La primera realidad con la
que nos toca vincularnoses que comunicólogo ycomunicador se constituyen
en esferas escindidas y muchas veces en contraposición sorda y muda. Una y
otra hablan distintos idiomas y poco o nada se aportan recíprocamente. La
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Comunicación y cultura

es lo que buscan investigar. Hemos elaborado un marco teórico, pues,
amplísimo, excesivo, y la jungla de palabras no nos deja ahora ver las cues-
tiones que queríamos il uminar .Desde esas circunstancias, es bastante difícil t

Ique logremos aportar algo a un proceso histórico concreto. 11
¿Acaso nos tomamos el trabajo de advertir, por ejemplo, queen unos pocos :

meses más una señal de satélite bañara de televisión a toda la República?
¿Significa algo para nosotros que, según los indicios disponibles, el Estado
haya abandonado la tesis del derecho a la información? ¿Nos preocupamos ¡
por reflexionar sobre el hecho de que un canal de televisión se propone como
intermediario explícito entre la población yel poder y, en la práctica, intentó
participar en la campaña electoral trasladando peticiones populares al pró-
ximo presidente y difundiéndolas masivamente? ¿Hemos presentado en este Iencuentro alguna ponencia sobre esos pequeños hechos?

Rescatemos entonces efectivamente nuestra esencia política, aunque sig-.
nifíque, en buena medida, hacer saltar por los aires las múltiples, pesadas y
crecientes ideologizaciones que mediatizan nuestra relación con lo concreto :}
pero no la esclarecen.

Poli tizar nuestra actividad teórica y práctica es ante todo y antes de conti-
nuarelevándonos a las cumbres del pensamiento universal, descender al pla-
no en el que los hechos de la comunicación se reducen y reproducen. Es allí y
no en las alturas, donde comenzaremos a conocer -a cognocer- el papel,
posible de la comunicación como factor de cambio, a imaginar cuál es el que
efectivamente puede aportarse, cuáles sus pasos y cuál también el rol de
nuestras posibles teorías e investigaciones como contribuciones deliberadas.
Donde comenzaremos a construir los conceptos que requerimos.

Para tratar de que estas reflexiones -o si se quiere, este alegato- no sean
mera oratoria de congreso, quisiera formular tres sugerencias que vinculan
de alguna manera lo expuesto con la presencia en este encuentro de las es-
cuelas de comunicación de todo el país.

La primera, que los departamentos o áreas de investigación de estas es-
cuelas realicen un esfuerzo especial por orientar sus trabajos hacia los proble-
mas concretos que plantean los procesos de comunicación en México, ya sea a
escala nacional o en la escala regional adecuada al área de influencia de las
propias escuelas, adoptando medidas concretas de estímulo que promuevan
esta orientación. ~

La segunda, que se asocie más estrechamente la enseñanza a las prácticas
específicas de producción y difusión de mensajes, superando el nivel de los
talleres escolares mediante convenios o acuerdos de distinto tipo con los me-
dios de comunicación.

La tercera, propiciar y fomentar la vinculación en el terreno comunica- ..
cional con los distintos actores sociales reales del país, para ampliar el hori- I

zonte a los procesos y necesidades comunicacionales no institucionalizados y
poli tizar, en el más estricto sentido de la palabra, laformación de estudiantes
y también de investigadores y docentes de la comunicación.

En cuarto lugar, más una exhortación que una propuesta, dirigida a todos
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